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equitación. En el retrato ecuestre en que nos le figura Velázquez sobre una fogosa y redonda jaquílla andaluza, galopand 
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A SU MAJESTAD EL REY



DON



ALFONSO XII.



SEÑOK:



La cariñosa solicitud con que V. M. protege las letras y las artes patrias es tal, que no parece osado atrevimiento acudir á V. M. con la ofrenda del estudio , siquiera sea tan modesta cual la presente. No más que por los gloriosos recuerdos artísticos que evoca este pobre trabajo mío , pretendo que V. M. se digne ampararlo con su augusto nombre, dispensándome así el más preciado galardón y la honra más alta que me es dable alcanzar. SEÑOR: Guarde Dios la preciosa vida de V. M. los muchos años que la felicidad de España la necesita.



Madrid 2S de Noviembre de 1884.



AL LECTOR.



He creído siempre que Velázquez es el príncipe de los pintores españoles y uno de los primeros del mundo. Esta creencia, que se arraigaba en mí tanto más cuanto mayor era el conocimiento que iba adquiriendo de las obras maestras del arte de la pintura que veía en Italia, Alemania, Flandes y Francia, me sugirió el deseo de escribir un libro que tratara de la vida y de las obras de tan soberano pintor. Y tornóse en propósito el deseo cuando en 1869, merced al cargo oficial que entonces desempeñaba , me fue fácil registrar el rico archivo del Palacio Real de Madrid, porque allí encontié en los expedientes, papeles é inventarios del reinado de Felipe IV y de su hijo, gran número de documentos, de tal autenticidad é interés, que con ellos se podía corregir y aun reconstruir la más antigua y extensa monografía de Velázquez. Pero como la dicha nunca es completa, hallé también señales ciertas de que por aquellos legajos había pasado, mucho tiempo atrás , otra mano avara y de conciencia escasa, dejando en ellos profundo surco, llevándose los papeles de más interés, quizá, para mi intento. Los desaparecidos documentos, cuyo origen, si es que aún existen , ya no puede ser ignorado de su poseedor, mucho habrían de añadir á estos Anales el día en que llegaran á publicarse. Alentado con el hallazgo, que no porque hubiera podido ser mejor dejaba de ser bueno , proseguí mis investigaciones por otras partes, y acudiendo de seguida al archivo de Simancas, hallé algo, aunque poco, que complementaba algunos de los datos que en el Palacio Real había copiado. De Simancas pasé al Archivo histórico nacional, y en él me mostraron el expediente original de las Informaciones hechas para que Velázquez se cruzara caballero del hábito de Santiago, que no escasa luz arrojan sobre la familia, las condiciones y la vida del artista. Con éstas hasta ahora ignoradas noticias, con lo que propios"** y extraños escritores han publicado y con el estudio de las pinturas de \ Velázquez que aquí y fuera de aquí he examinado , hago este libro. ^ ^
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AL LECTOR.



Mi primer pensamiento fue limitarme á reproducir la vida de Velázquez que insertó Palomino y Velasco, el año de 1724, en el tomo segundo de su libro Museo Pictórico; ó la que de ella copió D. Juan Agustín Cean Bermúdez, el año de 1800 , en' su Diccionario histórico de los más ilustres profesores de las bellas artes de España, y repite en la manuscrita é inédita Historia de la Pintura, que guarda la Biblioteca de la Real Academia de San Fernando ; ó traducir el pintoresco libro Velázquez and his Works, London, 1855, escrito por el caballero Stirling; pero como las notas y apéndices hubieran resultado más voluminosos que los textos, desistí de aquel pensamiento, y, aun cuando conozco que me faltan inteligencia, ilustración y pluma para escribir el libro digno del gran artista que cumplidamente le diera á conocer, sin embargo, la fuerza del deseo , la temeridad de la ignorancia, la admiración y el cariño que á sus pinturas mayormente cada vez profeso, me decidieron, y aquí están y a , impresas en forma de ANALES , mis investigaciones sobre la vida de Velázquez, seguidas del Catálogo de cuantas pinturas hay noticia cierta que produjeron sus pinceles , y aun de las que se pretende, con algún viso de autoridad, atribuirle. Y he adoptado esta forma de Anales, á pesar de la aridez que aparejada lleva y de las lagunas que no me ha sido posible desecar, porque con ella se sigue paso á paso la vida del artista en los sesenta años que logró; porque, sencilla y llanamente , sin galas de estilo, pretenciosa fantasía y pesada erudición , pueden entretejerse en el texto , y formar la principal parte de la trama, todos los documentos auténticos , sin relegarlos á notas ó apéndices, siendo ellos las piezas de mayor interés y verdadera importancia ; porque en esta forma hallará el curioso, más fácilmente y más concretado, lo que saber quisiere; y, en fin y principalmente, porque no he hallado otra más modesta. Este libro, como es el primero que en lengua castellana se escribe exclusiva y detalladamente sobre Velázquez, no es un perfecto estudio de su vida y de sus obras. Nuevas investigaciones , ó la casualidad , pueden descubrir las muchas noticias que aún se ignoran , y mientras docta pluma (1) prepara otro libro , sirva éste para llenar, provisionalmente siquiera, el vacío que hasta hoy ha habido en la historia de las bellas artes españolas por falta de un estudio de la vida y de las obras del príncipe de los pintores españoles. Marzo de 1884.



CAPITULO I. DESDE 1599



Á



1623.



La pintura en el reinado del segundo y del tercer Felipe. — Rubens en España.—Don Felipe IV.—El Conde-Duque de Olivares.—La pintura al comenzar este reinado.—Familia y nacimiento de Velázquez. — Pintores sevillanos á principios del siglo xvn. — Maestros de Velázquez.—El obrador de Pacheco.—Primeras obras de Velázquez.—El aguador de Sevilla.—1618: Casamiento de Velázquez con la hija de Pacheco.—Retrato de ella.—1619: Su primera hija.—Cuadro de la Adoración ds los Reycs.—Influencia del Greco y de Luis Tristán.— Segunda hija de Velázquez.—1622: Primer viaje de Velázquez k Madrid.—Retrato de Góngora.—Don Juan Fonseca y Figueroa.—Vuelve Velázquez á Sevilla.



ROSIGUEN las bellas artes y en particular la pintura, en el reinado del tercer Felipe el desarrollo que alcanzaron en el anterior, viviendo de la savia que las legaron aquellos artistas que Felipe II logró escoger, dentro y fuera de España, para, que enriquecieran los templos y monasterios con frescos, tablas y lienzos de imágenes santas, escenas del Viejo y Nuevo Testamento y asuntos de devoción, y ornaran sus palacios con pinturas de los hechos gloriosos de nuestras vencedoras armas en toda la redondez de la tierra y con los retratos de sus heroicos caudillos. Ni uno solo de los pintores españoles, que en svi tiempo alcanzaban algún nombre, dejó de recibir de tan protectora mano trabajo y recompensa digna. El extremeño Luis de Morales, justamente apellidado el divino, el mudo Navarrete, el portugués Alonso Sánchez Coello, Carvajal Barroso y Pantoja, recibieron sus órdenes para ocupar sus pinceles; y si Pablo de Céspedes no contribuyó con su erudición y su paleta al esplendor del Escorial, fue porque no aceptó la invitación que le hizo de parte del Rey, Ambrosio de Morales. No contaba España, en el último tercio del siglo xvi, ni había en toda Europa, pintores á la altura de la grandeza artística
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que Felipe II pretendía para, el Escorial . Italia y Klandes se hallaban en momentos de tregua, ó más bien de decadencia. Sólo, de la extinguida raza de los gigantes pintores italianos, vivía en Venecia el viejo Tiziano, y Felipe monopolizó hasta su muerte aquel poderoso genio de la pintura, á quien el tiempo no vencía, eme sin descanso ni fatiga trabajó hasta cumplir los noventa y nueve años de su vida. SÍ el propósito de Felipe II de hacer del Escorial un templo para Dios y una mansión para las artes, hubiese hallado en Italia los artistas que en ella florecieron al comenzar su siglo, ¡ qué no sería aquel monasterio! ¡ Qué palacio y qué convento hubiera podido comparársele ! A España hubieran venido , ó para España hubieran trabajado, de grado ó por temor, Miguel Ángel, Rafael, Sansovin, Carpacio y tantos otros. Únicamente la reina del Adriático guardaba al octogenario Tiziano , y para el Escorial pintó El Maytirio de San Lorenzo y La Santa Cena, que aún allí se contemplan; y si Veronés, Bonifacio y Bordone, jóvenes aún, no vinieron al Escorial, causa fue de ello el poco conocimiento de las artes de nuestros embajadores en Venecia, que prestando oídos á la universal fama de Tiziano, á la veneración que el mundo entero le tenía, no descendieron á ver y comprender las obras de aquellos secuaces de la misma escuela, quizá muchas de ellas no menos dianas de la misma fama que alcanzaron las del maestro de Cador. En tiempos de Felipe III no dio un paso el arte , aun cuando siguieran trabajando en la corte y en los sitios reales aquellos italianos que, gustosos de España, la adoptaron por nueva patria. Lienzos y frescos pintaban figurando gloriosas hazañas de españoles , asuntos principales que por mandato .del Rey trazaban sus pinceles , pues error ha sido de escritores tan largos de pluma como cortos de estudio, así extranjeros como naturales , suponer que en España no se ha pintado mas que santos , absorbiendo á la pintura por completo el sentimiento religioso. Pocas cortes tan fanáticas , en verdad, se cuentan como las de los Felipes II y III , y sin embargo , recórranse con la vista los inventarios de las obras de arte de ambos reinados, y además de las tablas y lienzos que guarnecen altares, relicarios y claustros, se hallará considerable número de cuadros que representan batallas , escenas mitológicas, retratos de personas de toda índole , cacerías y asuntos de costumbres. Los Caxes y Carduchos, Sánchez Coello , Moro, Pantoja y González no descansaban , ya retratando , ya componiendo asuntos propios de la época y de la corte. El más curioso acontecimiento de este reinado, en esta materia, hubo de ser la llegada á ValladoHd del pintor flamenco Pedro Pablo Rubens, enviado á S. M. con presentes por el Duque de Mantua, Vicente Gonzaga , en Abril



DE DIEGO DE SILVA VELÁZQUEZ. del año 1603. Traía Rubens para S. M. una hermosa carroza tallada (quizá la que hoy se ve en las reales caballerizas , y se conoce con el nombre de coche de doña Juana la loca), con sus caballos ; doce arcabuces , de ellos seis de ballena, y seis rayados; y un vaso de cristal de roca, lleno de perfumes. Para la Condesa de Lemus, una cruz y dos candelabros de cristal de roca. Para el secretario Pedro Franqueza, dos vasos de cristal de roca y un juego entero de colgaduras de damasco con frontales de tisú de oro. Veinticuatro retratos de Emperatrices para D. Rodrigo Calderón. Y para el Duque de Lcrma , un vaso de plata de grandes dimensiones con colores, dos vasos de oro y gran número de pinturas , que consistían en copias mandadas sacar en Roma al pintor Pedro Facchettí de los cuadros más preciados de aquel tiempo. La circunstancia lastimosa de haberse deteriorado algo las pinturas por las continuas lluvias en los veinticinco días que emplearon desde Alicante á Valladolid, ocasionaron que la estancia de Rubens se prolongara en aquella corte mientras las restauraba , y las cartas en que da cuenta á su protector de este contratiempo y del cumplimiento de su misión , presentan curioso juicio crítico del estado que en la corte alcanzaba á la sazón el arte de la pintura. Ocupándose de la restauración de los lienzos , dice á Iberti — secretario del Duque de Mantua—que el de Lerma quiere que en un momento pintemos muchos cuadros, con ayuda de pintores españoles. Secundaré sus deseos, pero no lo apruebo, considerando el poco tiempo de que podemos disponer, unido á la miserable insuficiencia y negligencia de estos pintores, y de su manera—á la que Dios me libre de parecerme en nada — absolutamente distinta á la mía. Y Rubens tenía muchísima razón: porque aquellos pintores eran diametralmente opuestos á su modo de ver y de sentir. Y á pesar de carecer de buenos artistas, la afición no había desaparecido de la corte, como el mismo Rubens lo confiesa al escribir en sus cartas: El Duque de Lerma no es del todo ignorante de las cosas buenas; por cuya razón, se deleita en la costumbre que tiene de ver todos los días cuadros admirables en Palacio y en el Escorial, ya de Tiziano, ya de Rafael, ya de otros.—Estoy sorprendido de la calidad y de la cantidad de estos cuadros, pero modernos no hay ninguno que valga. Más , pues , por afición que por cortesía el Duque de Lerma, es de creer que, sabedor de que el flamenco que traía las pinturas era un buen pintor, preguntase al embajador de Mantua .si S. A. el Duque le había enviado para que se quedase aquí al servicio de S. AI., pues en ello tendría gusto. A esto, sigue diciendo el embajador á su señor, le respondí, para no perder este servidor, que V. A. le había enviado solamente para traer los cuadros y para dar cuenta del viaje; pero que durante su estancia aquí, serviría á S. E. en lo qt:c quisiera ordenarle. Creo fijamente que el Duque le ha de
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mandar hacer algunos cuadros. ¡ Lástima grande que aquel embajador no hubiera juzgado conveniente al logro de sus pretensiones diplomáticas que Kubens hubiese quedado al servicio de Felipe III ! Pero aquel servidor era muy precioso para un Príncipe tan artista y fastuoso como Vicente Gonzaga, y no había que esperar que tan fácilmente se desprendiera de sus servicios. Ya que el de Lerma no pudo retenerle en la corte , hubo de contentarse con encargarle varios grandes lienzos para la iglesia del convento que fundaba en aquella villa, de los que alguno se conserva en Valladolid. Además, y como dice Rubens al de Mantua , otra obra importante haría para satisfacer al gusto del Duque de herma y honrar á S. A., con la esperanza en que estoy de darme á conocer en España, con un gran retrato ecuestre del Duque de herma. Más que alguna afición hallaría Rubens en la corte á la pintura cuando deseaba darse á conocer como pintor. Este retrato, un Demócrito y un Heráclito que para el mismo Duque hizo , han desaparecido; pero no el gran lienzo de la Adoración de los Reyes, que poseyó el sin ventura Marqués de Siete Iglesias. No fue menor desgracia, para las artes en este reinado , que la marcha de Rubens, el incendio del Palacio del Pardo, donde las llamas devoraron inmensos tesoros artísticos y preciosas pinturas, unas por sus bellezas, otras por su importancia histórica , pues muchas de ellas eran retratos de personajes y trasuntos de hechos de armas interesantísimos. Tal fue la vida de la pintura durante reinó Felipe III. ¿Fueron las mismas las aficiones y los gustos en el siguiente reinado ? El importante papel que desempeñó en la vida de Yclázquez Felipe IV exige conocerle particularmente. Hijo de Margarita de Austria y de Felipe I I I , vino al mundo Felipe IV en Valladolid, el día 8 de Abril de 1605 , viernes de Semana Santa, apadrinándole en su bautizo el Príncipe de Saboya Víctor Amadeo y la Infanta su hermana Doña Ana Maurícia, que á la sazón contaba cuatro años, y á quien destinaba el cíelo para madre de Luis XIV de Francia. No había aún cumplido el Príncipe los cinco, cuando ya se concertaba su matrimonio con Doña Isabel de Borbón, hija de Enrique IV y de María de Médicis, tierna princesa por el cuarto del Infante Cardenal D. Fernando , por serle fácil el acceso, merced á la buena voluntad del ayuda de cámara del Infante , su amigo y paisano , el hijo del Conde de Peñaranda. Y en esto convinieron , porque no querían entrar en la cámara del Rey sin preceder la fama que ganase antes con algún retrato. Se decidió que fuese éste el del propio Fonseca, y puestas manos á la obra , bien pronto se terminó , y más pronto aún lo llevó el Sumiller á Palacio , pues la noche del mismo día en que se acabara presentáronle á los Infantes, que mucho admiraron el parecido. Ni mudos ni quedos quedaron los dos padrinos tle Velazquez en presencia de
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los I n f a n t e s ,



pues t a n t o lo elogiaron y tal r u i d o m e t i e r o n , que en media



hora lo vieron



todos tos de Palacio,



y creciendo la a d m i r a c i ó n , nació el e n -



t u s i a s m o , y llegó el eco h a s t a los oídos del R e y , que m a n d ó llevarlo



en



seguida á su presencia ; que fue la mayor calificación que pudo hacer del retrato, dice Pacheco. El éxito ante S. M. no pudo ser más completo , pues en el acto se dispuso que muy luego hiciese el retrato del Rey. Por razones de agradecimiento , habían pensado los amigos de Velázquez que debía hacer antes el del Infante Cardenal, por cuyas puertas había entrado en Palacio, pero ia orden de S. M. era tan urgente , que no daba lugar á vacilaciones y hubo que obedecerla. Cuidados ó placeres del Rey retardaron por algunos días la ejecución , aunque no muchos , pues en 30 de Agosto se terminó á gusto de S. M., de los Infantes y del Conde - Duque, placiéndole tanto al favorito , que dijo , según Pacheco afirma , que hasta entonces no había sabido pintor ninguno retratar á S. M. Esto bastaba , y aun sobraba , para que la corte saludara al nuevo pintor y creciese su fama , tanto más , cuanto que muy satisfecho el Rey de su retrato , ordenó el Conde-Duque que ningún •otro pintor había de retratar á S. M., y que se recogiesen todos los hechos hasta entonces por los pintores de Palacio ; orden que, si bien era en extremo halagüeña para Velázquez , contribuyó no poco á exacerbar en su •contra los ánimos de los artistas desairados. Como , según el refrán , las cosas de Palacio van despacio, hasta dos meses después no se vieron los rer sultados de tanto entusiasmo. El Conde-Duque , al felicitarle, le pronosticó grandes triunfos y recompensas , empezando por darle de ello la primera , muestra, nombrándole pintor del Rey y admitiéndole al servicio de S..M. para que se ocupara de lo que se le mandase de su profesión, señalándole veinte ducados al mes. He aquí los términos de esta merced , q u e , como otros documentos que se citarán, se guardan en el Archivo del Real Palacio de Madrid.



Su M." A 6 de Octubre 623 . Recibe en su Ker." á Diego Velázquez, pintor, para que se ocupe en lo que se le ordenare con v. ls d.a al mes en el P.°'' de las obras deste Alcázar. A Diego Velázquez, pintor, he mandado recibir en mi servicio , para que se ocupe en lo que se le ordenare de su profesión, y le he señalado veinte ducados de salario al m e s , librados en el Pagador de las Obras, destos Alcázares, Casa de Campo y del Pardo. Vos le haréis el despacho necesario para esto, en la forma que se hubiere dado á cualquiera otro de su profesión. (Aquí la rúbrica del Rey.) En Madrid á 6 do Octubre de 1C23. —A I V de Hoff Huerta.
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Este decreto parece que no deja duda de que á Velázquez se le nombraba según la forma acostumbrada; pero como había distintos precedentes, por haber sido nombrados anteriormente dos pintores con salario mensual y además pagadas aparte las obras que pintaran , y á otro pintor se le había asignado un salario por solo el cual debía de hacer cuanto se le mandara, surgía naturalmente la duda sobre á cuál de las dos fórmulas había que atenerse. En ella , el pagador Pedro de Hoff Huerta juzga necesaria la consulta, la cual eleva á S. M., dando por resultado que en el ánimo del Rey estuvo que se entendiera del modo más provechoso para Velázquez, como lo demuestra el decreto marginal, de su propia mano escrito, en la siguiente Real orden: P.í" de Hoff Huerta. A 28 de Octubre 23. Envía la cédula en que V. Mgd. admite en su servicio á Diego Velázquez, pintor, y manda se le paguen los v.te ducados de salario al mes, *DB mLo del K« • >' ^ ' a s °k ras 
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Professor de contacte. [email protected]. Correu electrònic: Eric John Slof .... Thomson Learning. Mallo C, Jiménez
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(por ej., disfunción sexual femenina, duelo de más de quince días), es alentada por la industria farmacéutica, a través
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Resumen. En este artículo presenta un proyecto de investigación sobre “comunidades virtuales”. Luego de la introducción,
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de la Pontificia Universidad Católica de Valparaíso y celebrada el día 2 de octubre de 2018 en la ciudad de Valparaíso.
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go, para cualificarse como profesor AICLE, solo Hungría exige un certificado que acredite la ...... Cambridge: Cambridge
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destacar es la de Aristóteles (384-322 a.C.) quien elaboró la obra Historia ...... Dinamarca y Lituania con un 78% y Esp
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to filosófico-científico contemporáneo (racionalismo y empirismo), impacta la extraordinaria similitud de sus conceptos
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ha pasado de 82.752.572 en 1995 a 182.735.639 en 2006 (en miles de euros). 15. Según el Instituto de ...... Libro home-
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la docencia muy limitada, al otorgar la responsabilidad de la formación de las personas únicamente .... Sistematización,
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inmigrantes centroamericanos en la frontera sur de México. Es decir, son limitados los estudios sobre la ...... Rompiend
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la realización de una reforma agraria; la extensión de la educación pública; ... ilustrados y progresistas e, incluso, e
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La insaculación fernandina: la variante aragonesa del autogobierno municipal. Sea a través de la influencia italiana, se
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es va publicar al BOE el text refós de la Ley General de Derechos de las. 2 El Comitè dels ...... En este espejo, nos di
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decir, una hematología y bioquímica y vemos que tal está. También hacemos un análisis coprológico para mirar la presenci
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Estilos de vida activos y memoria inme- diata en individuos de la tercera edad. El mantenimiento de un estilo de vida ac
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Las Palmas de Gran Canaria, 2002. Redorta, J.: Cómo analizar los conflictos, Barcelona, ... http://www.vila-real.es. • h
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semipresencial o docencia mixta (Bartolomé, 2004,. 2008; Cabero y Llorente, 2008). El aula virtual en este modelo no sól
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